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EExcelentísimos Sres. Presidentes de la 
Academia Malagueña de Ciencias 
y del Instituto de Academias de 

Andalucía.

Ilustrísimas autoridades, Académicos, 
nuevo académico, señoras y señores.

La Academia Malagueña de Ciencias 
se honra esta tarde en recibir como nuevo 
académico al doctor Rafael Garesse Alarcón.

Hoy, en este salón de solemnidades 
podríamos decir que el saber sí que ocupa lugar. 
Ocupa su lugar entre estos espejos que reflejan 
la máxima expresión de la Ciencia. Tradiciones y 
solemnidades que se cruzan y entrecruzan hasta 
encontrarse en la memoria más entrañable. 

Hasta encontrar la lejana huella paterna en 
los años más duros de nuestra historia reciente, 
cuando esta institución se honró con el saber del 
padre de nuestro nuevo académico, don Rafael 
Garesse Heredia. Un académico empeñado en la 
ciencia y en el servicio a los demás.

Una Academia que entontes, como 
ahora, era el lugar donde se daban cita las más 
brillantes trayectorias científicas y docentes. 
Currículos que van más allá de la popularidad 
o del renombre público y se elevan a un plano 
superior de prestigio moral y de ejemplo para 
la sociedad. Porque ser académico, además 
de ser una distinción merecida, o un honor, 
es, sobre todo, una tarea. Ser académico es 
pensar “en grande”, hacia todos los horizontes, 
incluido el interior. Ser académico es pensar 
con generosidad, porque como decía Baltasar 
Gracián, ¿qué importa que el conocimiento avance…
si el corazón se queda…?

Aquella presencia, contemplada desde esta 
orilla del tiempo, añade sentido a la trayectoria 
del nuestro Académico. Su vocación estaba en 
el ADN. Y su sentido de la responsabilidad, 
su generosidad y sus valores se forjaron en 
las bancas del colegio de los Jesuitas del Palo. 

DISCURSO DE RECEPCIÓN AL INGRESO COMO 
ACADÉMICO CORRESPONDIENTE EN MADRID DEL 

ILMO. SR. D. RAFAEL GARESSE ALARCÓN
José Ángel Narváez Bueno 

Académico de Mérito de la Malagueña de Ciencias y Rector Magnífico de la 
Universidad de Málaga

Ninguno de ellos le abandonaría a lo largo de 
los años.

Rafael Garesse estudia Farmacia en la 
Universidad de Granada. Y de nuevo los 
caminos cruzados. El rector era un reconocido 
bioquímico, Federico Mayor Zaragoza, 
Académico de Honor de nuestra Academia, 
Doctor Honoris Causa por la Universidad 
de Málaga y científicamente muy próximo a 
algunos de los académicos que esta tarde nos 
acompañan.

Sus años en la Facultad son fecundos. 
Las clases del doctor Fermín Sánchez Medina, 
le despiertan definitivamente la pasión por 
la bioquímica. Entre libros y laboratorios, el 
tiempo allí transcurre rápido. La licenciatura 
no se hace esperar y su primer propósito, como 
parte de una estela esperada, fue la farmacia 
de su padre en los Callejones del Perchel. Una 
ciudad de entonces, tan distinta a la de ahora, la 
Málaga gris que malvivía más allá del río.

Un horizonte demasiado estrecho para 
quien aspira a entender la vida.

Desde allí sueña otro futuro, el recién-
creado Instituto de Enzimología, dirigido 
entonces por el profesor Alberto Sols busca 
jóvenes investigadores dispuestos a hacer sus 
tesis doctorales y entre ellos está Rafael. Sin 
pensarlo elige trasladarse a Madrid donde 
llegan años de sacrificios y estrecheces, pero 
también de ilusión.

Y el ya flamante Doctor afronta de nuevo 
ese ejercicio de responsabilidad que ya de joven 
le había empujado, y que será una constante 
en su vida. La vida familiar le requiere y de 
nuevo vuelve a su formación inicial, a ser 
farmacéutico en la Clínica Puerta de Hierro. Dos 
años que Rafael considera un regalo del destino. 
Dos años para experimentar, para aprender. 
Un tiempo para profundizar en su vocación 
por la bioquímica. Una etapa de creatividad 
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y entusiasmo en un ambiente científico de 
excelencia. 

Y de nuevo, mirando más allá y buscando 
otras perspectivas, su inquietud le lleva a 
Cambridge, al laboratorio del Prof. Sanger que 
acaba de recibir su segundo premio Nobel. 

En el laboratorio de Biología Molecular 
del Research Council, en Cambridge, tiene 
una oportunidad reservada a pocos. Convive, 
en unos pocos metros cuadrados, con un 
equipo de científicos de los que tres habían 
obtenido el premio Nobel, el cuarto lo ganaría 
mientras él estaba allí, y otros cuatro en los años 
siguientes. Una oportunidad que él aprovecha 
para trabajar, para aprender, y para compartir. 
Tiempos extraordinarios que le marcarán como 
investigador para su futuro. Más tarde el Dr. 
Garesse será profesor visitante en el Instituto de 
Genética de la Universidad de Glasgow y en el 
Instituto de Genética y Biología Molecular del 
CNRS en Estrasburgo. Precisamente en Glasgow 
retoma de forma activa una de sus pasiones 
juveniles. En aquel instituto no solo ficharon 
a un excelente científico sino a un aguerrido 
jugador de futbol que llegó a jugar incluso en la 
liga local escocesa. 

Cuando vuelve de Cambridge se incorpora 
al Departamento de Bioquímica de la Facultad 
de Medicina de la Universidad Autónoma de 
Madrid. Alcanzará la Cátedra de Bioquímica 
y Biología Molecular. Un privilegio para unos 
alumnos que van a recibir saberes de alguien 
que ha vivido la experiencia de la investigación 
científica, la experiencia de aprender.  Nuestro 
nuevo Académico siente en su plenitud la 
pasión de la docencia. La pasión de trabajar en 
la Universidad pública para la formación de los 
hombres y de las mujeres jóvenes. Transmitir el 
conocimiento, moldear vocaciones, formar en 
valores. Inculcar que los grandes avances de la 
Ciencia solamente pueden ser sólidos si su raíz 
se nutre de valores permanentes. Su actividad 
docente se extiende a los grados y al posgrado, 
también a la formación de investigadores. 

Como investigador, se centra en el 
estudio de la fisiopatología de enfermedades 
raras causadas por defectos mitocondriales. El 
trabajo desarrollado en los últimos años tendrá 
como consecuencia su reconocimiento por 
la comunidad científica y liderará un grupo 
de investigación que participa y colabora 
activamente en redes españolas y europeas.

Autor de más de un centenar de artículos 
en revistas de alto impacto, ha dirigido más 
de veinte tesis doctorales y una treintena de 
proyectos de investigación financiados por 
agencias nacionales e internacionales.

Como buen investigador, más volcado 
hacia el laboratorio que hacia la mesa de 
despacho, jamás pensó en dedicarse a la gestión 
universitaria. Fueron muchos los decanos que le 
ofrecieron participar en estas labores. Nunca los 
aceptó. Fueron muchos los candidatos a rector 
que le ofrecieron ser vicerrector. Y tampoco 
aceptó. Hasta que hace nueve años, el último 
que se lo propuso fue más astuto y apeló a su 
sentido del deber. 

“Todo el mundo –le dijo– se queja de que 
la universidad está muy mal, pero los que podéis 
arreglarla siempre estáis ocupados; ¿cómo podemos 
quejarnos?”.

Entonces volvieron a cruzarse los 
recuerdos, el pupitre en el colegio del Palo, 
las enseñanzas de los jesuitas sobre el sentido 
de la responsabilidad…Y Rafael, claro, 
terminó aceptando. Aceptó ser Vicerrector de 
Investigación, en principio solo por dos años, 
que se convertirían en ocho, hasta llevarle 
a revestirse la toga negra de Rector de la 
Universidad Autónoma de Madrid. Rafael 
no había perdido su alma de investigador, 
pero tal vez por eso la altura de su espíritu 
y su preparación intelectual le impulsaba a 
comprometerse en la búsqueda de soluciones 
de manera responsable, y, sobre todo, 
generosa. 

Suelo decir que a las instituciones las hacen 
las personas. Y son las personas las que les dan 
la impronta en el tiempo.  

La Academia Malagueña de Ciencias es 
una institución viva que conserva un legado 
de conocimiento, fruto de una excepcional 
concentración de talento, de una sabiduría 
forjada en el estudio, en la investigación, en la 
experiencia.  

La Academia Malagueña de Ciencias se 
honra hoy en recibir a un científico excepcional, 
a un malagueño que ejerce el conocimiento, 
pero también a una persona que ha asumido 
además trabajar por lo que es fundamental para 
que nuestra sociedad sea mejor, trabajar por y 
para la Educación, por la educación pública que 
iguala y reconoce a los que valen y se esfuerzan, 
tengan el origen que tengan. Para la educación, 
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que es la única esperanza de nuestro tiempo. La 
educación científica, pero también en valores.

La Academia se construyó en Málaga hace 
siglo y medio desde la generosidad de hombres 
de ciencia que pensaron en grande. Y lo hicieron 
sorteando avatares de la historia que a veces 
fueron trágicos. 

La Academia fue y sigue siendo talento 
y razón. Fue baluarte de libertad cuando la 
libertad estaba proscrita. Fue y sigue siendo 
conocimiento, diálogo entre la ciencia y la 
sociedad.  

Hoy, la Academia es un referente de 
permanencia en el tiempo, de estabilidad e 
independencia frente a intereses económicos 
o políticos. Es impulso hacia el futuro desde la 
fidelidad a nuestros orígenes.

Fidelidad y tradición que se han dado cita 
esta tarde cuando nos honramos en recibir a un 
nuevo Académico, el Dr. Rafael Garesse Alarcón. 
Una biografía para enriquecer nuestra historia. 
Páginas que nos enorgullecen. Desde el pupitre 
del colegio de los Jesuitas hasta el laboratorio 
de los premios Nobel. Desde la Farmacia de los 
Callejones del Perchel hasta el Rectorado de la 
Universidad Autónoma de Madrid. Páginas 
que se encuadernan simbólicamente hoy, en la 
memoria más entrañable de la Academia, allá 
donde el nombre de Rafael Garesse unirá para 
siempre dos épocas, dos científicos. Padre e hijo.

Doctor Rafael Garesse, bienvenido a la 
Academia Malagueña de Ciencias.

Celebración del acto de ingreso como académico correspondiente del Ilmo. Sr. D. Rafael Garesse.


